
lo otro para e*Pihplo se resírv .̂ 
Del templo salomónico en la obra 

sicinpre sc adiftira por mayor grandeza T 
cl no labrarsc'?el pórfico amartillo, 
sino del agua, con la blanda lengua, 

Qnien de piadosas liberalidades 
¿Coronisca. a SU; labio hacer intenta, ,' . "i 
de la virtud acreedor no es nunca, 
pues corr sus hechos ya se lisonjea. 

A ta intención-no pide no ccnsejoí 
obra , porque alabanzas mas merezca 

'«̂  ^ dil pueblo que lo atiende•íy.dé'su cmpcrá» 
los tan debidos méritos no aprecia. 

El beneficio ocultan muy callados 
les arroyes que al mar (sin verlos) entran̂ -

" y lo qut hace el impulso de la mano, - ̂  •-
lo publica ruidosa la escopeta. 

Al ¿netal mas costoso ^ con su influxo^ 
cria cl sol tn cl centro de la tierra: 
pues su virtud exerce mas activa 
«n dorde menos descubierta sea. 
: Poco debe al talenco cL que acaudal» 

jj méritos y alabanzas : que al fin quedan 
fe fingimientos deí pueblo los aplausos, 

de su intención lisonjas quanto emprenda* 
Aquella".acc.ípn.capv.poblc-y que del lauco 

aspire á merecer la dependencia, ^ 
r«Cí, tan. táciili SÍC dexa sp? dearsc, ^ ; 
ui menos-se sujeta á la modestia. 

Por cierto cs de admirar ,. quán mudamente^ 
'dexa sus b3tencior)es bien impresas 4 

cl cansado cincel , que. rebeldías 
del obscimdo bronce vencen piensa. 

Pero cn quanco executa latjorioía 
en cl subido yunque la imprudenci-a . 
del manillo , el estrépito y ruido 
de sus goljícs , el líiérito dcstfciiríui» . 

Uua vea de qpc c t tppo^sípido ,dcgp| 


